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Celebración de Navidad en familia

Meditación de Navidad 


Jesús y los personajes de la Noche Buena de Belén...
Algunas sugerencias para este momento:

Realizar este momento antes de la Cena de Navidad y antes del intercambio de regalos.
Se trata de traer a la memoria lo que sucedió en Belén, aquella Noche Buena de hace ya más de dos mil años.
Es el Niño Jesús quien  va relatando sus sentimientos en aquella Noche de su nacimiento; él trae a su memoria el ambiente  del  establo de Belén, especialmente  la presencia de los animales que se guarecían en el pesebre y cómo quisiera re-vivir, encontrarse nuevamente con ese ambiente en cada Navidad… 

Será necesario que se elijan los lectores de entre los miembros de la familia.

Tener fotocopias de este relato para repartir a todos los miembros de la familia.
Designar los lectores que representarán a los personajes del Pesebre. En este caso, son doce personajes…

El papá da inicio a la lectura.

Papá:

Cuando se acerca Noche Buena, un nuevo aniversario  del nacimiento de Jesús, él nos recuerda el ambiente que rodeaba aquella Noche Buena de Belén, especialmente aquellos personajes que protagonizaron aquel acontecimiento, los animales, los elementos de la naturaleza, la importancia que cada cosa tuvo para él aquella Noche y todo aquello que contribuyó a dar una atmósfera cálida a su nacimiento… Escuchemos con atención y procuremos traer al corazón lo que Jesús nos recuerda de su nacimiento… 
Lector 1:

El Establo de Belén:

Cuando se acerca ya un nuevo aniversario  de mi primera venida a la tierra hace ya más de dos mil años, allá en la pequeña ciudad de Belén, y como en todos mis cumpleaños, mi anhelo más profundo es volver a nacer nuevamente pero en todos los rincones del mundo, especialmente en el corazón de cada persona.
Para ello, me gustaría encontrar un lugar que me recuerde aquella primera Noche en que mi querida Madre me dio a luz…¡Recuerdo que era un establo que albergaba a animales...! ¡Y en ese pobre establo, llegué a este mundo...!  Creo que quizás, si no hubiera encontrado este establo, hubiese tenido que nacer a la intemperie...porque no había otro lugar para albergarme…
Por eso, en esta Navidad, quisiera encontrar un establo disponible donde albergarme en la Noche Buena de mi nacimiento; un establo  lleno de la calidez de un hogar,  que me reciba y acoja... Un establo parecido al corazón de mi querida Madre, donde yo habitaba y reposaba confiadamente… 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría que tu corazón fuera para mí  un establo lleno de calidez, donde yo pueda albergarme…?

Lector 2:

El Pesebre de Belén:
Allí, en ese establo de Belén, había un pesebre o pesebrera, que servía para la comida y el agua de los animales y que mi Madre acomodó con cálidas pajitas y pañales como una hermosa cuna donde me recostó. Era un pequeño pesebre donde yo pude acunarme con la ternura y la calidez del verdadero amor... 
¿En esta Noche y en este tiempo de Navidad te gustaría que tu corazón fuera para mí un pesebre lleno de ternura, donde yo pueda acunarme…?

Lector 3:

Las Pajitas de Belén:

Recuerdo que el establo de Belén estaba lleno de pajitas y mi Madre recogió un puñado de esas cálidas pajitas, las puso en la pesebrera y la transformó en una hermosa cuna donde me recostó. ¡Eran pajitas doradas, cálidas y suaves que me daban calidez, que tapizaban el establo y mi pesebre-cuna y le proporcionaban una atmósfera de sol radiante, porque irradiaban el calor, la suavidad y la ternura del verdadero amor… ¿En esta Noche y en este tiempo de Navidad, te gustaría que tu corazón estuviera tapizado de pajitas doradas que dieran calor a mi pesebre-cuna…?

Lector 4:

El Buey de Belén:

Allí, en ese establo de Belén, pernoctaban animales que se guarecían del frío y de la lluvia. Entre ellos, había un  Buey que parecía ser el dueño del establo, porque vigilaba como un centinela, con sus negros y grandes ojos. Cuando yo nací, él me dio su aliento y calor paternal, me regaló su amor lleno de protección, de paciencia y mansedumbre en esa Noche Buena. En esa Noche, él nos daba una inmensa seguridad… 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría ser para mí alguien que me recordara a ese buey de Belén que me diera ese caliento y calor paternal, lleno de protección, de paciencia y mansedumbre…?

Lector 5:

El Burrito de Belén:

En aquella Noche Buena, llegamos al Establo de Belén yo y mi querida Madre, quien me albergaba en su seno,  montados en un Burrito que guiaba mi Abbá José. ¡El burrito era un pequeño animal, que nos transportaba con una reverencia sencilla y silenciosa, con una gran disponibilidad y generosidad. Después que yo nací, se echó junto a mí y me miraba con un gran recogimiento y con un cierto orgullo por haber cargado a mi Madre que me esperaba….

¿En esta Noche y en este tiempo de Navidad,  te gustaría que ser como un burrito que me llevara a mí y a mi Madre a todos los lugares que visites…?

Lector 6 :

La Estrella de Belén:

El Establo de Belén era en un lugar oscuro que albergaba a animales, que dormían y reposaban...! Sin embargo, desde lo alto, venía una luz refulgente que bañaba todo ese establo... Era la luminosidad de la Estrella de Belén; era una Estrella tan resplandeciente que semejaba una sonrisa divina..., unos ojos luminosos, un parpadeo celestial, quizás el guiño de un ojo paternal... Su luminosidad era semejante a la luz que irradiaban los ojos maternales de mi Madre…Bastaba alzar la mirada para descubrirla... Era una luminosidad a toda prueba…Creo que su luz guió a muchos hasta el Establo de Belén… ¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría ser como un luminosa y alegre estrella de Belén que alumbrara el camino de otras personas para llegar al lugar donde yo habito…?

Lector 7:

Los Ángeles de Belén:

Aquella Noche de Belén, recuerdo a ejércitos de innumerables Ángeles descendiendo desde el cielo, que iban y venían llenos de alegría, con sus cantos y melodías, llevando el mensaje de mi venida, especialmente a los más pobres y sencillos, a los hombres de buena voluntad…  Los Ángeles de Belén rodeaban mi cuna, con sus cantos y melodías, me llenaban de alegría y daban a mis sueños una increíble paz y tranquilidad… Ellos fueron los mensajeros celestiales que anunciaron mi llegada especialmente a quienes estaban tristes y necesitados de recibir buenas noticias… 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría ser como un ángel que con su canto y alegría anunciara mi venida y llevara esa buena noticia a otras personas…?

Lector 8:

Los Pastores de Belén:

Recuerdo que, aquella Noche de mi nacimiento, llegaron hasta el Establo de Belén muchos pastores que dormían junto a sus rebaños y habían sido despertados por los ángeles que les anunciaban mi llegada. Eran pastores de los buenos; sencillos, pobres, bondadosos; esos pastores que cuidan y conocen a cada una de sus ovejas por su nombre, con un amor solícito y fiel, y están dispuestos a dar la vida por ellas… Pastores que llevan a sus ovejas a pastorear buenos pastos y a beber aguas limpias…  Pastores que conducen con amor solícito y abnegado a muchas personas por buenos caminos… ¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría ser un Pastor que cuidara a alguna persona como su oveja predilecta y la llevara a mi pesebre para presentármela…?

Lector 9:

Las Ovejas de Belén:

Aquella Noche de mi nacimiento, en el Establo de Belén, nos fueron a visitar muchos pastores que nos llevaron de regalo lo que más querían... a sus ovejas. Eran esas ovejas que conocen y siguen a sus pastores con confianza, fidelidad, mansedumbre y filialidad, porque saben que ellos las conducen a buenos pastos y frescas vertientes; esas ovejas que nunca se olvidan de sus pastores y los siguen con una actitud de donación, de entrega, de filialidad y de confianza. 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría ser como esas ovejas que me conocen y  me siguen como al Buen Pastor…?

Lector 10:
María de Belén:
En ese Establo de Belén, mi Madre, la querida Virgen María, junto a Abbá José, se albergaron a la espera de mi nacimiento...! ¡Ah, mi querida Madre...! Yo habité en su seno durante nueve meses, después que ella dio su sí obediente cuando mi Padre celestial le preguntó si quería ser mi Madre... ¡Ah, qué delicia fue habitar nueve meses en su corazón...! ¡Creo que si ella no hubiera dado su sí obediente a lo que mi Abbá Yavé le pedía, yo no hubiera venido a este mundo...! 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría parecerte a mi Madre de Belén para albergarme en tu corazón cuando yo golpee a tu puerta y llame…?

Lector 11:

José de Belén:

¡Allí, en el Establo de Belén, mi Madre, la querida Virgen María, y Abbá José, se hospedaron a la espera de mi nacimiento...! Abbá José fue mi padre que cuidó a mi querida Madre y a mí... Era nuestro vigía, nuestro guardián centellante cuando yo habitaba en el seno de mi Madre... Cuando vivíamos en Belén, en él yo miraba a mi Padre Yavé y, en su corazón-santuario, me encontraba y conversaba con él... En su varonil y transparente cercanía, aprendí a hacerme hijo, aprendí a hacerme hombre. ¡Con gusto y emoción lo llamaba Abbá José, papá querido! Era todo paternidad, obediencia, callada y silenciosa a mi Padre Yavé... Él se hizo siempre dependiente de las indicaciones de lo alto porque, para él, nada sucedía por casualidad… 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría ser como mi Abbá José de Belén, con una gran fe y obediencia a la voluntad del Padre Dios…?

Lector 12

Yo, el Niño de Belén:

Es mi Madre quien me recuerda de ese tiempo en que me esperaba y la Noche en que llegué al mundo, allá en Belén:
¡Durante nueve meses te llevé en mi seno...! ¡En Nazaret, viví un tiempo de espera, de Adviento, de nueve meses que fueron los más intensos y expectantes de mi vida... ¡ ¡Nueve meses que se me hicieron infinitamente largos, infinitamente cortos, infinitamente dulces, infinitamente plenos...! ¡Entre tú y yo hubo una profunda unidad, una intimidad impenetrable...! ¡De la misma sangre vivíamos tú y yo... del mismo alimento nos alimentábamos... respirábamos el mismo oxígeno... ! ¡En aquel Adviento, tiempo de espera, tú y yo, Madre e hijo éramos una bi-unidad indescriptible...! ¡Tú estabas en mi corazón, como su ansia, amor mío! Estabas en todas mis esperanzas y en todos mis cariños… Tú has vivido en mi vida y fuiste viniendo, siglo tras siglo… Tu tierna suavidad floreció antes en mis carnes como el color en el oriente antes de salir el sol… ¡Primer amor del cielo, bajaste al mundo en el río de la vida y al fin te paraste en mi corazón…! ¡Qué embeleso me sobrecoge al mirarte a ti, hijo, que siéndolo todo te has hecho mío…! ¡Así, bien apretado contra mi pecho! ¡Ay!, ¿qué poder mágico ha enredado el tesoro del mundo a mis débiles brazos…? Creo que si no hubieras querido venir al mundo como un niño necesitado de ternura, de cobijamiento, de cuidado maternal, yo no hubiese podido ser Madre...! 
¿En esta Noche Buena y en este tiempo de Navidad, te gustaría parecerte a mi querida Madre de Belén, tener un corazón lleno de ternura y de cobijamiento para recibirme…?
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